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ESPEREMOS:

ARROGANCIA Y' VIOLENCIA

DEL EXAMEN apresurado de las fuerzas políticas independientes que

pueden equilibrar el poder-fe brutal del gobierno. sólo se sacan es­

tas conclusiones desoladoramente negativas. Los negociantes em­

plean el enorme poder que han amasado durant-e los treinta últimos

años en defender sus intereses más inmediatos, y para ello se con­

chaban con el gobierno, sacrificando generalmente el interés de la

colectividad. El eampesäno, lejos de haberse transformado con la

Revolución en una potente fuerza política, sigue siendo un pupilo

del gobierno; y el obrero, cegado por ganancias pequeñas e inme-

diatas, se ha convertido en el acólito que en la iglesia oficial

va echando a los obispos el incienso ritual. En cuanto a los par-

tidos pOlíticos, dos actúan en el escenario para animar un poco

La comedia democrática, y el tercero no logra progresar por sus

propios esfuerzos ni se le deja. avanzar.

¿De dónde, entonces, pueden venir esas fuerzas equilibrado ....

ras? Porque no nos engañemos en este punto decisivo de nuest.ra

vida política! ningún pais, absolutamente ninguno, pero sobre to­

dOi! claro. los que pretenden vivir democráticamente, puede subsis­

tir sin esas fuerzas compensadoras, "So pena. da caer en el gobier­

no despótico y arbitrario, que ningún pueblo de la tierra estâ

hoy dispuesto a tolerar por mucho tiempo.

TAN CIERTO es esto, que, a pesar de todo, en 1·1éxico exí sten esas

fuerzas, no ya equí.Lâbrador-as, sino irritadamente opuestas al go-



2

bierno, sólo que, carentes de organizaci6n, corren por ahí sub­

terránea, invisiblemente. y aquí, justo, está el peligro que na­

die parece advertir: el día menos pensado un hecho insignifican­

te cualquiera produce La eoní'Lagr-ac í.ôn , lsa s s , después de todo,

La única Lecef.én válida que todos desprendimos del conflicto es­

tudiantil, sólo que unos pretendieron no haberla aprendido, y o­

tras, que en menos de un año la han olvidado .•

Claro que aquí se abre el hondo abismo entre la verdad ofi­

cial y la creencia independiente: lo que los políticos llaman

"el pueblotl, ¿está satisfecho de La marcha que lleva el país?

¿Está �l conforme eon su suerte? Aun no estándolo hoy, ¿confía
en que pronto mejorarâ?

YO lVIE HE impuesto la grata 'tarea de leer todos los discursos de

don Alfonso, y no digo grata al azar, porque. a pesar de ser in-·

contables y de parecerse mucho entre si, me reconforta inmensa­

mente su pétreo, su inconmovible optimismo. La Constitución es

maravillosa; la democracia mexicana, perfecta; el Partido, y s610

el Partido, elegir�J yeso en el momente preciso, él su candidato;

nada de intrigas personalistas. sino la búsqueda del hombre y del

programa; la Revolución Mexicana sigue siendo revolucionaria y a­

vanza viento en popa y él mandibula batiente. Y por supuesto que

el pueblo, todo el pueblo, sin exceptuarme a DÛ, que soy parte de

él, está con el Partido, tanto asi, que ese pueblo se niega a oir,
ver, palpar y oler como no sea a través del Partido.

Ahora bien, yo estoy bien convencido de que don Alfonso no

crea en nada de esto, o que 10 eree poquísimo (digamos La mil�si-,

ma parte), porque, de 10' contrario, tendría que admitirse que es

absolutamente impermeable a su vieja y diaria experiencia perso ..
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na'l , Veamos esto del pueblo. En sus buenos tiempos, don Alfon­

sO se encargaba de organizar auditorios para los lideres politi­

cos que entonces le eran superiores. ¿Puede creer en la esponta­

neidad de los que ahora le organizan a él? Imposible, porque" e.­

guro y honrado observador, tiene que admitir que las técnicas ac­

tUales son mucho más refinadas que las toscas usadas antes por 41.

Debe advertir, por ejemplo. que los organizadores de hoy jamás po­

nen al auditorio en las faldas de La colina y a él en 10 bajo del

valle. Todo lo contrario: su auditorio está tan abajo y �l tan

arriba. que por- fuerza lo miran a él con La r-evereneí.a implwita

en el hombre httmilde que levanta La vista al cielo. I habrá ad...

vertido que La altura de La tribuna no s6lo· es mayor. sino que

.siempre hay una mano piadosa que le coloca disimuladamente un zo­

quete de veinte centímetros para que don Alfonso e:rn.erja eon el uno

Qchenta que exige la majestad del profeta.

No perdamos, pues" La esperanza de que en el futuro algún

eambí,o salga de los eeet.or-es oficiales.>

EL CAl4ŒrO puede venir de un modo inmediato y fácil con un mínimo

de cornprensi6n y de buenos modales. En efecto, nadie pide desha­

cer hoy" en horas, lo que se ha venido haciendo hace años; tampo­

co desdecirse con una sola frase del diluvio de palabras que ha

.caído sobre este pobre país desde hace tanto tiempo. Se trata na­

da mâz de proponerse ser hoy un poquito distinto (y mejor) que ayer

Digamos en mat er-í.a de tolerancia de La opinión ajena. Cada

vez que un modesto ciudadano se permite decir algo distinto del

dogma oficial,. nuestros dirigentes lo hacen a un lado con el ade­

mán y la palabra descorteses que suponen frases como estas: "son

tonterías'" (don Alfonso). o "sólo los que desconocen las reali-



dade s nacionales puedem décir astaU (don Luí.s.}, El progreso

en 18. tolerancia podría seguir estas mesuradas etapas: primero.,

reflexionar antes de opinar; después. asegurar que t,oda cpiaión
f11ê:reee respeto si es honesta; tercero, decir qua unô difiere de

ella y dar siquiera la mitad de una razpn que apoye La idea pro­

p:i¡.'a y socave la ajena.

En suma, un poqulto de modestia para no confundir el poder

con La inteligencia y La rect5.tud. porque como el podar no dura.

al perderJ.o La gente que lo detentaba. según su propia filosof!a;,
'se vuelve tonta o desvergonzada. Por ahora" aqu! está la (mica

r 'tenue esperanza de un equilibrio de poderes en J.:iêxico! que nuesJ
J

t,ros po1{tieos sean menos arrogantes.

1'1 agosto 1969


